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F » r e o l o s d o s u s o x < l o i ó n . 

CARTAGrf;NA, nn mes, 2 pesetas; treg meses, 6 id.—PROVINCIAS, trea meses, 
7'50 id.—EXTRANJE RO, tres meses, ll'ü5 id. 

LA sttscrición empezará é, contarse déáde 1.° y 16 de cada mes. 
Corresponsal en París para anuncios y reclamos, Ur. A. Lortitte, 51 bis rae Sain-

Anne 
^ « Á n i e r o s s u e l t o s 1 5 o é n t i i o o s . 

REACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 6 0E8CTUBRE1885. 

O e ü d i o l o i i ^ i ^ . 

Eliiiafftsesá Mmp» adelanta»;f: «n metilii») ó tebms da rácil cobro, - La R* 
dacción no responde de los anancios, remitidos y comauicadós, conserva eí derecli 
do no publicar loque recibe, salvo el caso de obligación legal.—No «a devnel 
ven los orififBftleB. 

A t i u n o l o s Á p f é ó l o s o o n V e i i o l o n a l e > « « . 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

L.\S FIESTAS EN EL ALGAR. 

Klculioy sensato veoiiidaiio del 
imlustiioso pueblo del Algar, ha 
paleutizado su grado de ilustra
ción, en tas foslividades celebra
das en los dias 3 y 4 del ac
tual, coa molivo de la desaparición 
de la terrible epidemia que atacó 
despiadadamente á más de la ter
cera parte de losvecinos con que con
taba. 

Los que más se disiinguieron por 
su humanitario proceder en aquellos 
dias de luto y amarguras, formaron 
la .sociedad organizadora de l*s fies
tas, viendo coronados sus esfuer 
zos, por el éxito más feliz y lison
jero. 

Al amanecer del dia 3 los alegres 
acordes de las dos bandas de música 
del pueblo, anunciaron á los vecinos 
que el enemigo invisible y destructor 
que tan acobardados les tenia, habia 
desaparecido por completo y que lle
gaba la hopa de que lodos se prepa
rar,) n para éspansionar el ánimo y 
rendir el léstitwonió de gfátittíd á sü 
excelsa patróna la Vi rgen de' los L'a -
nos. 

Coii efecto, itísindustt ¡ales no abrie 
ron sds establecimientos, los trabajos 
se para'izaron y la gente animad.» y 
bullici'i.sa coniehüó á Irnnsilar por 
calles y pl.'izas, Convertidas dia^ íintt's 
en lugares de dosulaciHi y tris
teza . 

Llegadas las cu.ilro de la taide, 
fueron, conducidas procesionalmunte 
por las principdes calles, las precio 
sliií imágenes de la Virgen de los Lla-
ads y del Carmen, concurriendo la 
jjofelación etitera, en unión de mu
chas forasteros, con un orden yconi-
poáturia admirables. 

Por la noche toda la espaciosa pla
za del pueblo estaba ocupada por 
artefactos para fuegos artificiales, Ids 
que tuvieroh lugar á las ocho, re
sultando dd precioso «fecto, en honra 
de los pirotécnicos hermanos Mora, 
que fueron los directores. 

Tet*minaÜa Ik quema dfel benito 
éttMilUi, k nuibéross^ ctíncdrréncla 
sfe dirigió Al featro, ofctipándole coni-
plétaineRt«, dxmde luv© lugar ia re-
présentátióh de la girandidsa joya 
dramática de Echegaray, EnH puño 
éellaé$padú. La compañía deáñcio* 
nados que la ejecutó obtu^vo jus-
ttjs •aplausos, merecietído iniención 
e4t>eciul las St-ias. Veza y Hefnandet, 
qütí dijeron muy bi*en sus papeles 4* 
Laura y D.» Violante, así como Pos 
Si*esi Báéza y Maî tltieá én los dé don 
Fernando y D. Juan. Terminó la fun
ción oon una pieza cómica en un ac
to, eh la que el actor cómico señor 
Gónzülfes., mantuvo constante la hila
ridad de los espectadores. 

Breves horas pudieron dedicarse 
al descanso, pues al amanecer del din 

4 las músicas de la población con sus 
;iM;B|íin,ini»ik,Jili|ÍI l i i i p ^ ^ ^ l É M o r 
¿res. Martínez y Rentero^ nos dejaron 
escuchar una preciosa retreta perfecta-
menteejecutada. Amedida qu^ lasho-
rasdela mañana avanzaban afluían ai 
pueblo multitud de forasteros, j^rin-
cipalmente de Cartagena, la Uniin 
y pueblos más próJcimos. 

Enlrelos que acudieron, llegaron al
gunos de los que en dias calamitosos 
enjugaron iágriraasyllevaronconsue-
losa los pobres desvalidos y muy justo 
era que en el dia de regocijo se con
gratularan con los que antes lloraron. 
Eki este número se contaban, al dipu
tado por este distrito Sr. Togores, 
que acompañado de su esposa y 
hermano, fué recibido por el pueblo 
con señaladas muestras de respetuo
so entusiasmo. 

Dichos señores y D. Leopoldo Cán
dido se alojaron en casa del AIca|.de, 
y rico propielairio D. Antonio Rubio 
el que en unión de su bell^ «̂ pcHsa y 
de sus hermanos, proidigaron á sus 
huéspedes to|a clase de atenciones y 
obsequios. • 

Llegadai la hora senalad|a para la 
íunciónrc^igiása, luyo lugar pon una 
extraordinaria concurrencia que no 
pudienJio ser contenida en las anchu
rosas naves de la Iglesia ocupó todo 
el espacioso atrio de la misma, cuya 
espontánea nianifestación da grati
tud esotra prueba más de ia ilustra
ción de 03 Vecinos del Algtr, que re
conocen que la idea religiosa es la 
única áncora de salvación y consuelo 
en nuestros conflictos y en las dolo-
rosas angustias de esta vida. 

Comenzó la solemne tnisá oficiada 
pOr él coadjutor derAigarli'. Tomás 
Antón Peiréz y después del ÉyangeliO 
ocupó la sagrada Oátedra el ciír* prci-
piO de la parroquia deAluna^reís dota 
José M.a Sánchez. Este ilustrado sa
cerdote desde las primeras palábraís 
deí éxor*dio l̂b¿i:Ó cáutiVái- él' áninoo 
dórauditório, {)ués¿éh gfálátfatimase y 
poseído dé dulce seiftitoiehró, comen
zó estatíléci'endb béltíHmáS tíottiparai-
ciofles entré lo otfafrido én 'iqufel 
pueblo tíñ díaá ívoffíúy lejatlos con 
ío%tídké<mi9ékéW\^mmñ0i, qcie 
después de un riguroso y tÜíWí in
vierno, nos stitírié y britida sus ert-
tíátiíbsMa p'íiifaaveb'; éh pos de utia 
1< bré^'a nOcHé d^ déiótkción f llanto 
df̂ aî ece la radiante alirofo de ütinué-
vo día que borra jJór cíomiptetote tris-
títrá y ef aktiíáWnto: DáséfiWó con 
vivos cdtot-esioá^ déiástbs ocasiona
dos ptífí la éjplléetáia asiática y sen tó 
su proposición, que se redujo^ á que 
por la intercesión de la Virgen de los 
Llanos, patrona del jpUéblo, no itabia 
seguido la desvastadora heáalomba 
que principió eti los dias priméif^scle 
Agosto. 

En la segttffda parte de su discur-
so rayó á gran altura, sosteniendo su 
elevado y poético estilo hasta el fina 

.1 y lleno de unciÓh evangélica; en la 
súp!!€rt11f^fttStf1«|siWS^^ 
rosa protección para lá autoridad lo
cal dól Al^ar que tantos desveros y 
sacrificios de todo género habia he
cho en los teriibleé y luctuosos dias 
dé prueba porque 11 población atra
vesó; para el ínclito sacerdote que tan 
heroicos rasgos de caridad eii sus di
versas manifestaciones habla practi
cado; para el ilustré Diputado Sr.To-
gores que tantas lágrimas enjugara y 
por último, para la junta de sanidad 
ypei-sonas protectoras del pueblo que 
en gran manera habían contribuido 
con sUsacerta4as medid'assánitarlas á 
estírparlos'focos productores de la epi 
demia. En resumen, su discurso re-
suítÓ elocuente, poético y conmove
dor, por d que fué felicitado al final, 
como nosotros nos complacemos en 
cons¡|;narlb, dáhdio nuestra enhora
buena á losfelígrése^ de tan sabio co
mo inmodesto aácérdo te. 

'terminada la oración sag^r^da y la 
niisa^ se entonó el soleipne feÚeum 
cuy4 nótubte música lo misjmo que 
lá misa ^s original 4epúesU.i|.paisa
no el maestro compositor O. Julián 

Éste fina! del acto religioso fué 
coronado con la más elocuente repre
sentación de la caridad cristiana: con 
él reparto de limosna á los pobres. 
En efecto, en la puerta dé la Ig'lesia 
fueron socorridos cuantos pobres se 
presentaron con limosnas de á dos 
pesetas^ oaatidadespt'ocedenteá dal 
fondo de la sociedad de festejos, y 
distribuidas ¡por tes señoras de Togo 
res,. Rubio y Sandsval^ dándose el 
rarísimo cai^ de sobrar dinero por 
nohabesJS^pt^ftenladO'SufiÑente nú-
meto de'pobrasá; solicitar la limosna 
anvneiada con machos diusde ante-
t«ición^ 

©a^ntefeiíoferémonía üeligiosu llé-
l̂átWnMBl Sr. = AHéaldtf aceldeotiil de 
<itti«af ̂ Mi' D. K*fdis<y Roig, él Te-
nletfteme M ca I de Sr. López Beinoso 

^'Ctmeejal Sr. Gitaenteá, y poco des
pués las diéUnguidifS familias de 
ValieSPcet y Torr*». T ^ o s tuvieron 
0áli«ia'én «{»w d # citado'^leátée del 
p6etete'0'. áfát^ttío R^Wo, el íftól con 
la explendidez y fino tratiQ 'que le 
'étitiitgée^sequiéáí^ll» atojados cdn 
uaa^ueutenta comida, «n la que rio 
faltó detalle, merdéj) á la {k^visión y 
baénfttstodesoiévisn espoBÜ y ma-
ámrifieiálÍGayquQ en unióndelaseñoi'a 
del médico Srw.SandovAHbitlltírc^n lOs 
homM'tes tfl# la Caft c^n igHan afubili-
dad y adivinando $Aipanaftmi«oto de 
todos para «omp^aeerlos. 

La jovialidad y alegría qu« en toda 
la comida reinó, se acentuó mucho 
iBás al destaparse«I champagne, ini-
eiaiido los brindis el duéñode i i caát 
y continuándoseos; ílfodkioí qiie 
dedicó el suyo á la Sra. de Togoreb, 
brindando por la heroína de la Cari

dad cartagenera Mariquita Valarino, 
|^rqtft*'€lí'*tMu^ r^^ ostente 
entre sus títulos nobiliarios el de 
Marquesa dn la Caridad. En este 
mom^ento fueron interrumpidos los 
brindis por la presentación á dicha 
ilustre dama de un modesto álbum 
que el concejal por el pueblo del Atgar 
don Mariano Giménez, direótor del 
apreciable colega El Amigo d» Carta-
getia, la habla dedicado y que el señor 
Rubio le presentó. €orfsta este delica
do obsequio de seis hojas no más, en 
la primera vá estómpada una precio
sa dedicatoria, en laá tres siguien
tes, un soneto en üada una, con el 
epígrafe de las treS vii'tüdés teologa
les Fé, Esperanza y Caridad y en las 
dos últimas un romance, dedicado á 
la memoria del esclarecido patricio el 
Excmo. Sr. O. Tomás Valadno. La 
coticurrencia alabando cual sé rñere-
óe ét delicado gusto y laopOttü'Bidad 
del Sr. GiiicieAéz, anSid conocer las 
poéáiás y a I efecto fueron leidas por 
los Srés. Sandoi^al y Cándido, me-
reéiendo uiiáttiméé aplausos y ca-
llitOsaa féidWtílórtéá su i f isgado 
autor. 

Durante toda la Cottiida lataagní-
fica banda; que con taiít^ acierto é 
inteligencia dirjje D. Manuel Martí
nez, tocó escojidas piezas debajo del 
balcón del corn^édor, que fueron escu* 
chadas con sumo gusto y aplkudidv^s 
muchas de ellas, por la perfección y 
armonía de su ejecución. 

Precipitadamente hubo necesidad 
de abandonar la mesa, por lo avanza
do de la hora, pues había trascurrido 
con exceso la marcada para el comien
zo del juego de cintas. 

Dos magníficos carruajes traspor
taron á todos los convidados al hipó
dromo establecido á [ oca distancia 
del pueblo. 

El jurado compuesto de las se
ñoritas más bellas y distingctidas del 
Algar, tuvo la amabilidad de esperar 
nuestra llegada, y á las cuatro de la 
tarde comenzó este culto y divertido 
juego, tomando parte en él veintidós 
jóvenes muy buenos ginetes y mon-

I tundo briosos alazanes, luibo alguno 
que pudo ganar h ista tres cintas. 

Estas eran catorce, bordadas pre
ciosamente, por otras tantas señori
tas que componían el jurado. 

La presidenta era la preciosa seño
rita D.» Fuensanta Córdoba, que se 
mostró severa é impáfcial, no con
cediendo la cinta al que no la ganase 
en to'Uiat lid y ooh sujeción estricta 
al reglamento, na¡er«eetendo frecuen
tes lavaciones del numeroso público 
espectador. 

La acompañaban la de Luengo 
Ruiz, laida Martínez (Anita, Josefa y* 
Dolwe^,/ García, Asensio,. Crespo, 
GbitefíeB,iAlk»ladejo, Rentero y las 
dos dsittasas (Flora y Trinidlidi)/* 

Después de la postura del sol ter
minó este bonito espectáculo sobre 


